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Rossana Reguillo, antropólo-
ga mexicana, es una obser-
vadora atenta y minuciosa 

de cuanto fenómeno cultural ocu-
rra en su país y también en Amé-
rica Latina. Ha escrito sobre los 
jóvenes y su futuro; sobre la mara 
salvatrucha; las culturas urbanas. 
Ha publicado una decena de libros 
y es una asidua visitante de los es-
cenarios intelectuales locales. Poco 
después que surgió la gripe porci-
na, Reguillo comenzó a publicar 
sus reflexiones sobre el caso en un 
blog titulado Diario de la epidemia 
(http://www.magis.iteso.mx/diario-
delaepidemia/).  El sitio ha tenido 
muchas visitas, aportes de Carlos 
Monsiváis y una importante reper-
cusión a nivel nacional e interna-
cional. Desde Guadalajara, tierra 
del mariachi y del tequila, donde 
además se produjo el epicentro del 
rebrote de la gripe, Reguillo cuen-
ta cómo es vivir con A H1N1 en el 
aire y en la mente mexicanos.  

¿Cómo ha modificado la gripe 
porcina las relaciones entre los 
mexicanos en términos corpora-
les, por ejemplo?

En los primeros días fue nota-
ble la transformación radical en 
nuestra manera de estar juntos. 
Los mexicanos tendemos al con-
tacto constante y a una cercanía 
con los cuerpos de los otros, que 
en otros países sería inconcebible. 
El alerta sanitario recomendó, en-
tre otras cosas: no besar, no salu-
dar con la  mano y mantener una 
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“Lo que 
la influenza 
nos dejó”
La antropóloga mexicana Rossana 
Reguillo registró en un blog los días 
de la gripe porcina. Allí analizó los 
efectos de esta epidemia y los cambios 
culturales emergidos. A su vez, el 
argentino Alejandro Grimson analiza 
el uso del barbijo y la suspensión 
temporal de los vuelos a México. 

reguillo basico

guadalajara 1955. 
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Es doctora en Ciencias Socia-
les, profesora del Departamento 
de Estudios Socioculturales del 
ITESO (México) y de la Universi-
dad de Guadalajara. Reguillo se 
ha destacado al estudiar culturas 
urbanas; culturas juveniles; vida 
cotidiana y subjetividad. Es auto-
ra de “Emergencias de culturas 
juveniles”; “Horizontes fragmen-
tados. Comunicación, cultura, 
pospolítica. El (des)orden glo-
bal y sus figuras”; “Ciudades 
translocales. Espacios, flujos, 
representación”; “La construc-
ción simbólica de la ciudad: so-
ciedad, desastre, comunicación”; 
“Ciudadano N. Crónicas de la di-
versidad”, entre otros.

AP

Tapabocas. 
La epidemia 
provocó 
cambios en la 
cotidianidad  
mexicana 
al punto de 
limitar besos y 
abrazos fuera 
del hogar. 
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distancia de dos metros entre las 
personas. Al principio se percibía 
claramente que el miedo al cuerpo 
del otro marcaba las interacciones 
en el espacio público, en los mer-
cados, los bancos, el transporte, to-
dos aquellos lugares que siguieron 
funcionando, en medio de la pará-
lisis generalizada. Recuerdo que a 
los tres días de declarado el alerta, 
tuve que ir al supermercado y que-
dé auténticamente devastada por 
lo que ahí pude ver y sentir. Cuer-
pos aterrados de otros cuerpos. 
Los que no usábamos tapabocas, 
(barbijos), éramos observados con 
preocupación y mantenidos a una 
distancia aún mayor. Sin embar-
go, pasados los “picos” de la epi-
demia, ha ido ganando la cultura 
de fondo y volvemos poco a poco 
al “apretujadero”. Es importante 
decir que todo esto ha trastocado 
muchas cosas: la forma de ver y 
de vernos, la manera en que per-
cibimos nuestros propios cuerpos 
y un saber, aún difuso, que marca 
un cambio en la naturalidad con 
la que hemos vivido a lo largo de 
la historia respecto del contacto. 

¿Cómo afectó a los mexicanos 
la decisión argentina de inte-
rrumpir los vuelos entre ambos 
países? 

Tema harto complejo y doloro-
so... Fue sorpresivo para muchos. 
La decisión del Gobierno argenti-
no, una especie de interrogación 
dolida con puntos suspensivos, 
se añadía a todas las catástrofes 
que estábamos experimentando. 
Cómo era posible que un país 
hermano, fundamental en nues-
tra propia historia, contra todo lo 
declarado por la OMS, nos hiciera 
esto: ¡cerrarnos la frontera! Cómo 
entender que un país al que había-
mos acogido con cariño y con ge-
nerosidad en sus momentos más 
difíciles:  el exilio durante la dicta-
dura, o al que seguimos recibien-
do en su emigración económica 
pese a que nuestra propia realidad 
es complicada, nos hiciera esto. Lo 
que puedo decir, por ahora, es que 
hay mucho “dolor”, mucha “bron-
ca” con la reacción del gobierno y 
de algunos, los menos, ciudada-
nos argentinos, que evidenciaron 
sentimientos discriminatorios 
enraizados en una cuestión racial 
y de clase, mezclados con oportu-
nismos electorales y aderezados 
con miedos apocalípticos. 

¿Cuál es su opinión sobre los 
rumores que circulan en Internet 
que proponen diversas hipótesis 
sobre el origen de la enferme-
dad: que fue creado en un labo-
ratorio, que es un invento del G7 
para oxigenar la economía... ?

Ese es un tema que me intriga, 
al tiempo que me divierte mu-
cho. No es que desestime algu-
nos datos, por ejemplo el hecho 
de que Mr. Donald Rumsfeld (ex 
secretario de Defensa de George 
Bush), sea uno de los principales 
accionistas de la empresa que fa-
brica el antiviral Tamif lú. Es un 
dato. Pero creo que lo de fondo es 
interrogar qué es lo que signifi-
ca la proliferación de todas estas 
teorías complotistas, que como 
bien señalas, apuntan, casi todas, 
a una reactivación de una econo-
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decirlo, hay localidades en Méxi-
co que recién el día 18 de mayo, 
han empezado a restablecer la 
normalidad. No sé si todo esto 
alude a “cumplir obedientemen-
te” o la incertidumbre que genera 
el no saber a ciencia cierta contra 
qué estás peleando, por lo tanto 
y mientras tanto, parece decir el 
comportamiento colectivo, seamos 
prudentes. Creo que a contravía de 
la ya clásica película, el tema de la 
saga que en México vivimos, sería: 
¡lo que la influenza nos dejó!

¿Qué ha pasado con los prin-
cipales problemas de México, 
en el orden de lo político, eco-
nómico, social...? ¿Pasaron a un 
lejano segundo plano?

Sí. Durante los quince días que 
duró el pico del alerta sanitaria, de 
la contingencia, no hubo espacio 
para nuestros problemas “endé-
micos” y habituales. Aunque la 
crisis económica, el narcotráfico 
y sus ejecutados y decapitados, no 
hicieron caso de la “cuarentena”, 
parecía como si el país estuviera 
dominado monotemáticamente 
por un solo asunto. Pero fue un 
espejismo. Una vez que se empezó 
a recuperar la normalidad, fue evi-
dente que la temporada electoral 
(elecciones intermedias del 2010), 
el narco y la crisis económica, es-
taban ahí, cubiertos con cubrebo-
cas, prestos a desenmascararse 
una vez que la ceguera blanca, 
parafraseando a José Saramago, 
pasó. 

¿Cómo ha sido la experiencia 
de armar y escribir diariamente 
este blog? ¿Cómo evalúa la re-
percusión que ha tenido?

La experiencia ha sido tan fasci-
nante como agotadora. He apren-
dido mucho y el blog ha sido un 
taller acelerado de investigación. 
Me cuestiona el hecho de salir a 
la intemperie, los académicos so-
lemos atrincherarnos en la certeza 
que nos da el largo plazo. Y esta 
experiencia ha supuesto arriesgar-
me, en un territorio de reflexión 
cotidiana que se alimenta en doble 
vía, de un lado, lo ya acumulado 
y de otro, el vértigo del acontecer. 
Creo que ha sido políticamente 
eficaz, ha cumplido una función 
en tiempos complicados y me ha 
permitido estar cerca de las re-
flexiones y preocupaciones de gen-
te concreta, con cuerpos concretos 
y temores concretos. Creo que to-
dos los dispositivos comunicativos 
tienen un ciclo, considero que el 
“diario de la epidemia”, emerge 
del compromiso universitario y 
personal de salir a campo abierto, 
en una especie de guerrilla se-
miótica, con vocación de producir 
reflexividad, es decir, propiciar la 
reflexión en torno del pensamien-
to que piensa y armar un disposi-
tivo, que no por menor, sea capaz 
de inscribirse en un debate global 
que este virus ha demostrado más 
que urgente. Este blog desaparece-
rá, así es la política viral, creo. Y 
retornará en otro momento y ojalá 
que bajo otras circunstancias, por 
ejemplo cuando se declare un bro-
te de epidemia democrática y de 
sensatez. Estamos asustados aún, 
y el blog ha sido un dispositivo de 
exorcismo tecnológico. 
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mía colapsada. Quisiera arriesgar 
la hipótesis de que se trata de una 
manera “moderna” de desplazar la 
responsabilidad de todo esto que 
nos sucede, a fuerzas incontrola-
bles y anónimas. En la antigüedad 
fueron las fuerzas supraterrenales, 
los dioses, la naturaleza antropo-
formizada y dotada de agencia 
reflexiva (es decir, perversa) y hoy, 
el pensamiento mágico que todos 
necesitamos para sobrevivir, acude 
a los relatos verosímiles para dotar 
de significado a una realidad que 
nos desborda. Creo que lo que 
enfrentamos desde la apabullante 
emergencia de leyendas urbanas a 
finales de los atribulados noventa 
del siglo pasado, es a una crisis de 
credibilidad de la “política grande”, 
es decir al espacio ocupado por go-
bierno, partidos, instituciones y un 
retorno a contra vía de lo que We-
ber imaginó, un reencantamiento 
del mundo por la vía mágica. Me 
cuesta imaginar el complot mun-
dial, pero sí logro visualizar un go-
bierno mal preparado y asustado 
frente a una contingencia que iba 
a pegar de manera contundente 
en los sectores más empobrecidos 
(es decir, la mayoría). Puedo incor-
porar a mi visión analítica a unos 
medios de comunicación enamo-
rados de la catástrofe y emociona-
dos por la posibilidad de transmi-
tir en tiempo real. Las cadenas de 
Internet, son un revival, mejoradí-
simo, del murmullo silencioso de 
la tribu, deslumbrada y atemoriza-
da por el poder de decisión de los 
“ancianos”, su reproducción viral, 
será otro motivo de los análisis 
pendientes y por venir.

¿Cómo ha incidido la epidemia 
en el debate intelectual nacional 
e internacional?

Creo que a todos nos tomó des-
prevenidos. Fue muy difícil aislar 
el análisis pausado de la emer-
gencia verdadera; fue complicado 
y al hacer una lectura a vuelo de 
pájaro sobre la respuesta de la in-
telectualidad, creo que predomi-
nó la “prudencia”, una contención 
que operó de acuerdo a las duras 
medidas tomadas por el gobierno 
mexicano. No sé, no tengo aún un 
mapa claro de esto, pero al repen-
sar en las respuestas intelectuales 
internacionales, tengo la impre-
sión de que ganó la inexperiencia 
y el temor al virus. No he leído 
aún la pieza intelectual que haya 
sido capaz de desestabilizar la lec-
tura epidemiológica y sanitaria del 
asunto. El territorio microscópico 
es complicado, aunque sus efectos 
se hagan sentir en el plano de lo 
sociopolítico. De lo que estoy con-
vencida es de que el episodio del 
A H1N1 abre un nuevo capítulo en 
la geopolítica de nuestros miedos 
contemporáneos.  

¿Ya se convive con la gripe de 
un modo más natural o todavía 
quedan importantes medidas de 
precaución que la gente cumple 
obedientemente?

Hay de todo. Obsesiones sani-
tarias y atemorizadas que mar-
can pautas de interacción; pero 
creo que la inf luenza humana 
(el nombre importa), ha pasado 
a incorporarse a nuestro reperto-
rio de riesgos. Es pronto aún para 
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En su best-séller El mundo sin 
fin, Ken Follett recrea la vida 
cotidiana de una ciudad inglesa 
en el siglo XIV, durante la peste 
negra en Europa. La peste mata 
a un tercio de la población eu-
ropea. Ciudades enteras, como 
Florencia, quedan arrasadas. 
La peste se mueve con los via-
jantes, como nuestra Influenza 
A H1N1, que generó un pánico 
global cualitativamente superior 
a los terrores de contagios pre-
vios, pero cuyo impacto cuanti-
tativo aún permanece en el plano 
del “no-se-sabe”.
Sorprende lo poco que se sa-
be hoy sobre Influenza 1. Más 
asombroso es todo lo que se ha 
hecho a pesar de lo poco que se 
sabe. A ese miedo global lo lla-
maremos aquí Influenza Cultural 
(In2). Todas las medidas apun-
taban en la misma dirección: se-
paración, ausencia de contacto, 
aislamiento de aquellos poten-
ciales nuevos condenados de 
la tierra.
En aquella novela de Follett una 
monja joven se enfrenta a la me-
dicina medieval en manos de los 
curas. Frente a la peste negra, 
las medidas como el “sangrado” 
se tornan patéticas. La ingeniosa 
monja averigua que al sur se ha 
empleado una tela que al cubrir 
la boca y la nariz protege a las 
enfermeras y los médicos de la 
infección de aquellos que atien-
den. El barbijo surge así como 
parte de una disputa para reali-
zar prácticas científicas basadas 
en la evidencia y la constatación 
empírica.
En el último mes el barbijo se ha 
generalizado en los aeropuertos. 
Esas carreteras del tránsito glo-
bal han sido rápidamente consi-
deradas como los espacios de 
mayor riesgo para quienes no 
viajan al peligroso México. Al 
transitar se arriesgan a entrar 
en contacto con otros que hayan 
contraído el mal. Estas escenas 
piden diversas reflexiones.
Considerando que la mitad de 
las personas llevan barbijos y la 
otra mitad no, el barbijo parece 
más un comentario dramático 
sobre la situación del viaje, que 
una medida real de prevención. 
Una tela cualquiera, colocada 
durante horas delante de la bo-
ca, podría no tener una pode-
rosa función preventiva. Pero 
puede morigerar el pánico per-
sonal distribuyéndolo colectiva-
mente. Como cada barbijo invita 
implícitamente a todos a usarlo, 
cuando ya todos lo tienen, la 
redistribución de los pánicos 
resulta en la paz de saber que 
cada boca está completamente 
aislada de todas las otras. Una 
prevención real requeriría bar-

bijos especiales o cambios de 
barbijos durante el viaje, con el 
riesgo ineludible de que si lle-
gasen a respirar durante uno de 
esos cambios, también podrían 
sufrir el contagio.
¿Cómo inventamos una racio-
nalidad ante el azar del virus? 
Mientras comparativamente aún 
son escasos los contagiados 
por Influenza A H1N1, el conta-
gio de In2 es varias veces más 
abarcativo.
En la novela de Follett, los cu-
ras, horrorizados con el intento 
de renovación de una monja la 
acusan de aplicar técnicas (¡ho-
rror!) musulmanas. El estereoti-
po de In2 también ha sido cua-
litativamente más impresionante. 
El territorio nacional mexicano ha 
sido imaginado como una región 
donde el virus se mueve a sus 
anchas. Imágenes de la Riviera 
Maya vaciada y del DF desértico 
resultan elocuentes. 
Sin embargo, aunque las fronte-
ras nacionales sigan siendo tan 
relevantes en los modos de pen-
sar y en las políticas públicas, no 
lo son para los virus y las enfer-
medades. Las zonas de México 
sin contagios y multiplicaciones 
al norte del Río Grande son evi-
dentes.
La Argentina mantuvo la suspen-
sión de vuelos a México incluso 
cuando en los Estados Unidos 
había tanto o más potencial de 
contagio. ¿Era una medida dirigi-
da a aplacar los miedos (contra 
In2) aunque resultara sanitaria-
mente inútil contra AH1N1? ¿Era 
una medida de salud imprescin-
dible a pesar del enorme costo 
que tiene? Es muy poco lo que 
se sabe. Si los motivos hubiesen 
sido estrictamente sanitarios, los 
vuelos a los Estados Unidos se 
hubieran suspendido.
Una medida así hubiera genera-
do conmoción porque reempla-
za un miedo por otro, igualmente 
instalados en el sentido común: 
¿cuánto dinero perdería la Ar-
gentina en negocios y buenas 
relaciones? En la pregunta la ra-
cionalidad económica se impone 
sobre la sanitaria. Pero la racio-
nalidad económica estuvo au-
sente con México, para no men-
cionar la racionalidad cultural y 
la pura ética respecto de un país 
que, parece haberse olvidado, 
no sólo compra hoy automóviles 
a la Argentina, sino que recibió a 
miles de exilados argentinos en 
los años setenta. 
Así, mientras el barbijo tiene 
su propia dialéctica y parece 
su significado convertirse en 
lo contrario (de ciencia contra 
religión, en creencia masiva sin 
práctica científica), las memorias 
siguen siendo selectivas y una 
buena parte de las decisiones 
políticas se encuentran atrapa-
das entre antiguos estereotipos 
culturales.

Me parece

alejandro grimson, decano IDAES-UNSAM

Dialéctica 
del barbijo


